
Entrevista Inicial

En la entrevista inicial es el punto de partida del proceso de orientación. Promueve una reflexión acerca de la situación de la persona, del mercado de trabajo, de sus intereses, de sus experiencias y conocimientos, de sus potencialidades y debilidades, para que se proyecte en un futuro laboral.

El/la usuario/a, junto con el/la orientador/a, acordarán una estrategia de orientación laboral más adecuada a sus necesidades, expectativas y posibilidades. A partir de la entrevista inicial, por lo tanto, se podrá definir una estrategia de orientación, ya sea a través de una modalidad individual (entrevistas sucesivas) como de una modalidad grupal (talleres).

Finalidad

El objetivo de la entrevista de Orientación es investigar acerca de los conocimientos de las personas, sus intereses, y el manejo de infor​mación que tienen en lo que respecta al Mercado Laboral. Para con ello, es preciso elaborar un diagnóstico de situación, junto con la persona, que permita elaborar una estra​tegia de orientación a medida de las necesidades de esa persona.

Para ello, es importante indagar aspectos tales como:

· La disposición de la persona a seguir un proceso de orientación 

· La receptividad a la situación de entrevista y a la información que se le brinda.

· El tipo de vínculo que propone.

· La identificación de la dificultad que tiene la persona para ingresar al mercado laboral y las posibles causas de la misma

· Conocer las urgencias de las personas respecto a su situación económica y social que le implique la aceptación de un trabajo en lo inmedia​to, o disponer de un cierto tiempo para solucionar la búsqueda y posterior inserción. 

· Determinar la modalidad de trabajo que prefiere la persona y/o es la más adecuada a sus características, situación, momento vital, estado de ánimo, tiempo disponible, etc.

Fases de la entrevista inicial

· Planificación de la entrevista

Para lograr los objetivos planteados en la entrevista, es muy importante que el/la orientador/a laboral planifique y organice la entrevista previamente; eso le dará un margen de confianza acerca de sí mismo y logrará un mejor dominio en la misma. El alcance de la confianza y seguridad suficientes, es elemental para que la entrevista de orientación logre sus cometidos y deje abiertas las puertas para futuras entrevistas o talleres. 

Como ya se ha mencionado, es importante promover un rol activo de la persona orientada. Sin embargo, también es fundamental tener en cuenta cuál es el rol del/la  orientador/a y qué debe contribuir a lograr durante la entrevista:

Identificar información relevante concerniente a una demanda/problema concreta/o 

Evaluar las necesidades y posibilidades los/as orientados/as y de su contexto

Interpretar y utilizar adecuadamente los resultados de este diagnóstico

Seleccionar, re-elaborar información pertinente en respuesta a las necesidades de los/as orientados/as

Identificar opciones existentes en cuanto a oportunidades y recursos 

Acompañar a los/as orientados/as en la realización de una autoevaluación y en la creación de expectativas realistas sobre sus posibilidades

· Acompañar a los/as orientados/as en procesos de toma de decisiones responsables

Evaluar la calidad de la propia práctica 

Para desempeñar este rol, será importante que el/la orientador/a planifique la entrevista para: 

· Organizar una guía a seguir. 

· Calcular el tiempo aproximado que llevará y tenerlo en cuenta en el desarrollo. Se tendrá en cuenta para esto el momento del proceso de orientación, las características del/la orientado/a, el grado de avance, la complejidad de la situación sobre la que orientar, los objetivos planteados puntualmente para esta entrevista y la agenda de entrevistas del día.

· Preparar el espacio físico

· Evitar interrupciones externas

· Desarrollo

Es de vital importancia el recibimiento de la persona, la escucha atenta de sus necesidades y tener en cuenta las siguientes recomendaciones:

· Al inicio romper el hielo para crear un buen clima,

· Tener en cuenta el saludo, el lenguaje corporal (gestos, expresión facial, mirada, postura), silencios. 

· Informar permanentemente al orientado/o sobre cuáles son los objetivos de esta entrevista, el grado de avance del proceso de orientación, cuántas instancias más se prevén, etc.

· No perder de vistas el/los objetivos planificados en la conducción del desarrollo la entrevista. 

· Controlar el tiempo.

· Hacer pausas.

· Ser flexible y replanificar en caso de que la situación lo amerite: la planificación de la entrevista es una guía para ordenar el trabajo, pero nunca es cerrada e inmodificable. Recordemos que el centro de este proceso es siempre el sujeto orientado y sus necesidades.

Retomando el primer ítem, el/la Orientador/a deberá generar un clima de confianza, para que la persona orientada pueda expresarse libremente. Crear un clima de confianza depende de varios factores: en primer término, es importante la postura del entrevistador, la manera en que recibe a la persona, su disponibilidad para escuchar; también incide el local en el que se recibe: una sala luminosa, sin ruidos que perturben ese encuentro, con privacidad para la entrevista; por otra parte, la comunicación clara y precisa por parte del/la orientador/a será clave para promover el clima esperado.  

Durante el desarrollo de la entrevista, es importante tener en cuenta que uno de los riesgos que se corre es de tergiversar el sentido de la “orientación” y convertirla en “recomendación”. No hay que olvidar que una pregunta bien dirigi​da es mucho mejor que una recomendación, ya que muchas veces tiene que ver más con los prejuicios que tiene el/la orientador.

Se hace necesario en la entrevista adecuar nuestro lenguaje, utilizando un vocabulario claro con términos que el/la usuario/a comprenda. Cuidando nuestra postura corporal y gestual, tomando distancia a su vez de nuestros propios problemas o vivencias, como también de la problemática del/la usuario/a. Si esto no se logra quedamos demasiado involucrados con la persona, lo que no permite poder ayudarlo y buscar una salida.

Es fundamental recordar que la comunicación es expresada a través del lenguaje, pero mayori​tariamente a través de los mensajes corporales. Por lo cual debemos ser cuidadosos de los mensajes no verbales que enviamos tratando de hacer conciencia de ellos. Por ejemplo, si estamos tratando de darle una actitud positiva al/la orientado/a, pero estamos con cara de cansados o aburridos, nuestras palabras perderán valor a los ojos del/la usuario/a. 

Muchas veces, nos encontramos con personas que son muy proactivas, o también muy verborrágicas, debemos ser cuidadosos/as de delimitar a éstos dentro del margen de la entrevista, porque un riesgo que se corre también, es el de la inversión de roles. Es así que puede ser que el/la orientador/a se transforme en entrevistado/a y no se logren los objetivos de la entrevista por esta causa.

Es necesario delimitar la entrevista y su protagonista, dejando en claro que es un espacio de reflexión personal. 

Cabe recordar que la entrevista inicial de Orientación tiene una finalidad u objetivo, que es el de cono​cer e investigar acerca de la persona y sus demandas en el plano de lo laboral, y el éxito de la misma radica en su alcance.

· Cierre

Una vez realizado el diagnóstico de situación en forma conjunta (entrevistador/a- entrevistado/a), se construyen  las posibles estrategias a seguir.

En el cierre es importante:

· Posibilitar el espacio y acompañar al orientado/a en su proceso de reflexión acerca de los resultados de esta entrevista y del proceso de orientación en general. 

· Colaborar en especificar las conclusiones a las que llega el/la orientado/a

· Mostrar el grado de avance del/la orientado/a para la autoconstrucción de su proyecto ocupacional

· Prestar especial interés en cómo se está sintiendo el/la orientado/a en este proceso

· Informar sobre los próximos pasos a seguir

La entrevista inicial tiene como resultado un acuerdo entre el/la  usuario/a y el/la orientador/a acerca de la estrategia de orientación  a seguir, ya sea a través de entrevistas individuales o talleres grupales. 

Independientemente de la modalidad –individual o grupal - y del número de entrevistas o talleres, es importante que el proceso de orientación a través de entrevistas contemple: 

	1. Conocer la situación de partida

· Conocer la situación de partida de las personas

· Conocer la situación de partida del entorno productivo y social

· Realizar un balance entre la situación de las personas y del entorno

2. Construir metas y planificar estrategias

3. Realizar un plan de acción, que incluye contemplar diferentes opciones relacionadas con:

· el trabajo, tanto en la preparación para la búsqueda de trabajo dependiente o apoyo para el autoempleo; 

· la formación, buscando en conjunto opciones para buscar opciones;

· la conciliación entre vida familiar y vida laboral, buscando estrategias y recursos comunitarios que faciliten esta articulación. 

4. Implementación y monitoreo del PO 




El número de entrevistas o talleres dependerá de la estrategia acordada. Pero es fundamental que esta secuencia de temas esté presente. Si falta el abordaje de alguno de estos aspectos mencionados se puede considerar que el proceso de orientación laboral no fue completado.

Es importante considerar que uno de las dificultades frecuentes en el CEPE es la deserción de los usuarios luego de la entrevista inicial. Por esta razón, la entrevista inicial es fundamental para detectar la situación de partida, para planificar estrategias de orientación viables, y para identificar posibles motivaciones del usuario para continuar en el proceso. 

En este sentido, la aclaración del alcance del proceso de orientación en sí mismo es básica, así como la identificación de posibilidades de articulación con otros procesos como intermediación o derivación. La información por sí sola no asegura la continuidad de los usuarios, pero sí es una herramienta para evitar la deserción, que sin dudas se suma a otras que se van detectando a través de la práctica cotidiana (por ejemplo, establecer una escucha activa y una comunicación empática que permitan comenzar a entablar tempranamente el vínculo entre el/la orientador/a y la persona).

· Evaluación

Al finalizar la entrevista, es importante dedicar unos minutos para reflexionar acerca del cumplimiento de objetivos, los pendientes, la necesidad o no de cambiar de estrategia; un aspecto fundamental será que el/la orientador/a pueda reflexionar sobre su propia práctica, con la finalidad de mejorar en forma permanente. 
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